Le pareció que un pájaro azotaba ligeramente el aire por encima de su cabeza. Sin duda era una ilusión. No dejó de sentir una esperanzada inquietud: así que aquí también existen los engaños, las ilusiones, la fantasía.
Pero pronto cayó en un estado de indiferencia suprema, casi beatífica. Recordaba indulgentemente aquella antigua necesidad de escribir que en otros tiempos le había atormentado.
Me siento insensible. ¿Sentirse insensible es un oxímoron? Fue lo último que pensó. Después, nada.
Al fin lo había conseguido. Ahora sí estaba muerto.